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			SINOPSIS

			Cuando Luly y Derank encuentran un gatito abandonado, no se imaginan que… ¡es mágico! Por error, Luly pedirá un deseo que cambiará el mundo por completo. Todas las casas del pueblo se convierten en clubs, no hay padres por ningún lado y lo peor… ¡el gato mágico ha desaparecido!

			Luly y Derank tendrán que seguir las pistas de club en club si quieren encontrarlo antes de que sea demasiado tarde.

			

			¡Empieza la investigación!
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			Todo comenzó cuando Luly y Derank se escaparon de casa y pusieron rumbo al centro de su pueblo, Rolián, para comprar un juego que había salido a la venta.

			—¡ES INCREÍBLE que vayamos a tenerlo! ¡Por fin! —﻿dijo Luly﻿—. ¡Estoy emocionada!

			Derank, por otro lado, no lo veía tan claro. La tienda estaba llena de gente y la cola era tan larga que creía que se iban a agotar antes de que llegaran siquiera a verlo.

			—¡Para una vez que no quiero ser ahorrador! —﻿dijo.

			Los minutos pasaban y se acercaba la hora del cierre, pero lo peor aún estaba por llegar.

			—Se me están cansando los pies de estar aquí parados. ¡Y encima tengo hambre! —﻿exclamó Luly.

			—Sí, yo también tengo hambre﻿… y ¿qué hora es? Casi no hay sol ya —﻿le contestó Derank.

			—No sé qué hora es, pero no hacía falta que me escupieses para preguntarlo —﻿le contestó Luly con cara de asco mientras se limpiaba la cara.

			—¡Pero si no he sido yo! Además, yo también lo he notado, creo que está empezando a llover —﻿le respondió Derank mirando al cielo.

			Así era. Aunque primero había comenzado a chispear, la lluvia cogió cada vez más fuerza y acabó por formarse una gran tormenta. Un motivo más que importante para volver a casa. Y otro motivo para que la tienda decidiese cerrar unos minutos antes y dejara a Luly y Derank sin su juego y con mucha tristeza.

			—¡Corre! Tenemos que volver a casa rápido. ¡Nuestros padres se van a dar cuenta de que no estamos si nos empapamos aquí fuera! —﻿le dijo Derank a Luly.

			—Tienes razón, aunque todo esto es muy raro —﻿contestó ella﻿—. En las noticias dijeron que hoy haría sol —﻿siguió diciendo mientras corría junto a Derank hacia casa.

			Derank asintió con la cabeza y miró a Luly.

			—¿Notas ese olor? ¿No huele un poco raro aquí? —﻿preguntó Derank﻿—. Si has sido tú, me lo puedes decir.

			—¿Pero qué dices, tonto? ¡Yo también lo he olido! Es esta tormenta tan extraña —﻿replicó Luly indignada.

			Mientras los dos corrían camino a casa, y aun con la fuerte lluvia, lograron oír un trueno y, junto a ese sonido, la voz de alguien pidiendo ayuda. Ninguno de ellos pudo evitarlo y fueron corriendo hacia el lugar del que venía el grito, donde, para su sorpresa, se encontraron con un gato negro y blanco rodeado de humo en un callejón muy oscuro.

			—¡Pobrecito, tenemos que llevarlo a su casa! ¡No podemos dejarlo aquí! —﻿exclamó Luly desesperada﻿—. ¡Pero mis padres no se pueden enterar o me dejarán sin paga!

			—¡Mis padres son alérgicos a los gatos! ¡Si me lo quedo yo, se darán cuenta enseguida! —﻿respondió Derank.

			—Es verdad, no me acordaba. ¡Déjame tu chaqueta! ¡El pobre está empapado! —﻿dijo Luly. Luego envolvió al gato con la chaqueta de su amigo.

			Y, sin pensarlo dos veces, lo rescataron de ese callejón y lo llevaron a casa de Luly a escondidas. Trepando por una enredadera consiguieron llegar hasta la ventana de su cuarto. Una vez dentro, escondieron al gato bajo las mantas de la cama.

			—¿Y AHORA qué hacemos? —﻿preguntó por fin Derank.

			—¡De momento vete de aquí, corre! —﻿le contestó ella mientras le daba calor al gato con la manta y le devolvía la chaqueta a su dueño.

			Derank saltó rápidamente por la ventana, pero tuvo la mala suerte de tropezar y caer al suelo haciendo muchísimo ruido. Luly se asomó a mirar si Derank estaba bien y los padres de Luly, alarmados, fueron corriendo a la habitación de su hija.
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			—¿ESTÁS BIEN, nena? ¿Qué ha sido eso? —﻿le gritaron desde la puerta.

			Luly disimuló en la ventana diciendo que no lo sabía, que podría haber sido un pájaro, y sus padres se fueron. Después, Luly le quitó la manta al gato y este le dio las gracias.

			—¿Acabas de hablar o me estoy volviendo loca? —﻿le preguntó Luly con los ojos como platos.

			—CLARO, ¿ves algún otro gato parlanchín por aquí?

			Para sorpresa de Luly, el felino había respondido con otra pregunta. Los dos se miraron durante un largo rato hasta que, por fin, el gato se decidió a romper el silencio. La cabeza de Luly iba a toda velocidad.

			—A ver, que tampoco has visto un fantasma —﻿empezó el cuadrúpedo parlanchín﻿—. Ya sé que es un poco raro, pero te juro que yo era un gato normal. Estaba tan tranquilo buscando algo de comer en el contenedor del callejón donde me encontrasteis cuando una luz muy fuerte me cegó. Creo que lo llamáis rayos o algo así. —﻿Se interrumpió un momento para analizar el gesto de Luly﻿—. Desde ese momento, me siento diferente, soy otro gato.

			—¿Desde ese momento? —﻿Luly no podía creerlo﻿—. Querrás decir desde hace cinco minutos, ¿no?

			—¡Eso para un gato es mucho! En este tiempo he aprendido muchas cosas. Algo se ha activado en mí, es extraño, siento que tengo todo tipo de poderes. Sé todos los secretos del universo.

			
				—ERES UN GATO. —Luly sabía que era evidente, pero necesitaba decirlo para convencerse de que realmente estaba hablando con un gato.

			

			—¡No me llames así! No soy un simple gato, ya no; ahora soy más que eso. Soy mágico y creo que te interesará saber que puedo hacer tus deseos realidad.

			El gato mágico le contó a Luly que, gracias a sus nuevos poderes, tenía la capacidad de conceder deseos. Pero con un límite de tres.

			—Me estás mintiendo, seguro. ¡Demuéstralo! —﻿le soltó ella por toda respuesta.

			—¡Pues, entonces, pídeme un deseo!

			Luly siempre había querido ser conocida en su pueblo y que la gente la reconociese por la calle, como les pasaba a los famosos.

			—¡Ja! Haz esto si puedes: ¡quiero ser la más famosa del mundo!

			De repente, su móvil empezó a vibrar y a recibir mensajes sin parar, llamadas y muchas notificaciones. Se había convertido en la persona más buscada de internet.

			—¡No me lo puedo creer! ¡Esto no está pasando! ¿Puedo pedir otra cosa? —﻿le preguntó algo tímida al gato.

			—Claro, pero solo te quedan dos deseos.

			Luly pidió algo diferente, algo que de verdad demostrase que no había sido una casualidad.

			—¡Quiero TOCAR instrumentos INVISIBLES!

			—¿Quién en su sano juicio querría eso? Bueno, es tu deseo, está bien —﻿le contestó el gato algo asombrado.

			Pero no parecía haber pasado nada. Todo seguía igual que antes.

			—¡Me has mentido! No hay instrumentos invisibles﻿… —﻿le dijo ella﻿—. ¡Eres un mentiroooooooo﻿…! ¡Oh...! —﻿exclamó mientras se tropezaba con algo.

			Los instrumentos sí estaban en su habitación, pero, claro, eran invisibles, tal y como ella había exigido. Luly tropezó con todos ellos haciendo que su habitación se llenara del ruido más insoportable posible: tambores, pianos, platillos﻿… A sus padres no pareció gustarles.

			—¡¿QUÉ ESTÁ PASANDO AQUÍ?! ¿Qué es todo ese ruido? —﻿le gritó su madre.

			Luly les explicó que era culpa del gato que había rescatado de la calle, pero cuando se giró a enseñarlo ya no estaba.

			—Os lo prometo, estaba justo ahí —﻿dijo señalando a la cama.

			—¿Qué gato? ¿De qué estás hablando? ¡Deja de inventarte excusas! Y que sepas que estás castigada, por mentirosa —﻿sentenció su padre, a lo que su madre asintió con aprobación.

			Los dos, muy enfadados, cerraron de un portazo. Luly se tumbó a llorar en su cama y con la almohada encima de la cabeza. Entonces pronunció unas palabras que apenas pudo escuchar, pero que le cambiarían la vida.

			—Ojalá no existiesen los padres.

			El gato, que estaba en la ventana en ese momento, dirigió la mirada hacia ella.

			
				—¡DESEO CONCEDIDO!  —respondió a la vez que el sonido de un trueno rebotaba y él se marchaba de allí.
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			Ya había amanecido un nuevo día después del último deseo que pidió Luly. Su alarma sonaba como cada mañana, pero ella seguía dormida.

			—¡Venga! Cinco minutos más… —dijo con los ojos medio cerrados mientras deslizaba el dedo por la pantalla del móvil.

			Pasaron cinco minutos, luego diez, luego quince… hasta que Luly, extrañada, miró la hora y entró en pánico porque era muy tarde.

			—¡Oh, no, voy a llegar tarde al examen! Espero no perder el autobús —dijo mientras se vestía lo más rápido posible.

			Como cada mañana, Luly tenía la ropa preparada. Bajó las escaleras en busca del desayuno, que debía estar en la mesa. Sin embargo, le resultó raro no oler las tostadas por el camino.

			—¿HAY ALGUIEN EN CASA? —preguntó.

			Pero nadie contestaba. Decidió buscar a sus padres por cada habitación; pensaba que estaban enfadados con ella.

			—Vale, siento lo de anoche, siento haber hecho ruido… ¡Ya podéis salir, eh! —dijo ella plantada en mitad del pasillo—. Venga, papá, mamá, salid.

			Pero nadie salió. Luly agarró su teléfono, algo preocupada, para llamarlos, pero al marcar el número se dio cuenta de que se lo habían dejado en casa.

			—¿Pero cómo voy a ir al colegio sin desayunar? —bufó enfadada.

			Justo en ese momento, alguien llamó a la puerta. Luly dio un brinco: estaba sola y le daba miedo abrirla. Pasados unos segundos de silencio, la persona insistió, esta vez tocando el timbre una y otra vez.

			—Ay, qué pesado —susurró—. ¡Que no voy a abrir la puerta! —gritó de repente.

			—Que soy yo —respondió una voz.

			—¿Tú? ¿y quién ERES TÚ?

			—¿Tú? ¡Tú no, soy yo!

			—¡Pero que QUIÉN eres! —Cada vez estaba más molesta.

			—Yo soy Derank. ¿Y tú quién eres?

			Era Derank, claro. Había ido desde su casa muy nervioso.

			—¿Tú también has perdido el bus? —le preguntó Luly abriéndole la puerta—. Bueno, da igual, pasa, iba a desayunar ahora.

			Luly llevó a Derank hasta la cocina mientras se preparaba algo para desayunar. No sabía cocinar muy bien, así que hizo lo primero que se le ocurrió.

			—Qué desayuno más exótico. Nunca se me habría ocurrido mezclar la leche con gominolas —le comentó Derank.

			—Me GUSTA innovar… Por cierto, ¿qué haces en mi casa? —preguntó Luly.

			Derank le contó que sus padres no estaban y que se había levantado muy tarde.

			—¿En serio? ¿Los tuyos tampoco están?

			—No, pensaba que tus padres podrían llevarme al colegio. Aunque si no lo hacen tampoco pasa nada, tenemos examen de Matemáticas. Por cierto… ¿cómo está el gato? —le preguntó Derank.

			Luly se sorprendió muchísimo: no se había acordado del animal.

			—¡OSTRAS! ¡Se me había olvidado! Pues no sé dónde está, pero hablando del gato… ¿sabes lo que me pasó ayer? Vas a alucinar cuando te lo cuente.

			—Dale, si ya no vamos a ir a clase. —Derank parecía entusiasmado.
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			Ella le explicó lo que había pasado la noche anterior, incluido que el gato le había concedido dos deseos, pero no mencionó cuáles.

			—¿Cómo quieres que me crea que un gato puede hablar y conceder deseos? ¿Me has visto cara de bobo? —le soltó él muy indignado. 

			—¡ES VERDAD! ¡Te lo prometo! Mira, vamos a buscarlo.

			Luly subió corriendo a su habitación y Derank fue detrás. La muchacha levantó todas las sábanas, buscó en el armario y se asomó por la ventana, pero no había ni rastro del gato.

			—¿Ves como te lo habías inventado? ¡Seguro que lo has soñado! —le dijo Derank triunfante.

			—Lo digo en serio. Le pedí ser famosa y ahora todo el mundo me sigue en las redes.

			—¡Y sigues soñando, madre mía!

			Ella agarró su teléfono y se lo puso en la mano a su amigo, que lo miró y vio millones de notificaciones. No paraban de saltar a cada segundo.

			—Qué fuerte, ¡soy amigo de una famosa! —exclamó Derank.

			—Eso no es todo —le respondió Luly muy seria. Luego le quitó el móvil, miró a Derank y señaló la esquina de su habitación, justo donde se había tropezado la noche anterior—. Ahí me caí ayer. Está lleno de instrumentos invisibles.

			—Me ESTÁS vacilando… Ahí no hay nada.

			—¡Yo pensé lo mismo, pero es que son invisibles!

			Derank se acercó con mucho cuidado y, al mover la mano en busca de lo que quiera que fuera a encontrar, tocó una nota de piano sin querer.

			
				—¡¿Has visto?! ¡¿Has visto?! —le dijo Luly muy emocionada.

			

			—No me lo puedo creer. ¡Sé tocar el piano! —Derank daba saltitos de alegría.

			Los dos se miraron con una sonrisa en la cara.

			—Ayer se enfadaron mis padres por esto. ¿Te lo puedes creer? —le contó Luly todavía sonriente.

			—¿En serio? Tal vez tus padres se enteraron de que ayer nos escapamos y hablaron con mis padres para escaparse ellos hoy. Así nos gastaban una broma con la excusa de que habías hecho ruido con los instrumentos por la noche —supuso Derank pensativo.

			—¡ES VERDAD! Tiene sentido… Así me castigarían y yo no pensaría que me están gastando una broma hoy.

			—Pues, ¿sabes qué? Que entonces vamos a prepararles nosotros una también. —Derank agarró el piano y, con ayuda de Luly, lo bajó hasta la entrada—. Si dejamos todos los instrumentos aquí, cuando entren no los verán. ¡Y se tropezarán! Será muy gracioso.

			Siguieron haciendo varios viajes de la habitación de Luly a la entrada hasta que movieron todos los instrumentos. Una vez que hubieron terminado, no supieron qué hacer. Habían pasado muchas horas ya.

			—¡Podemos hacer LO QUE NOS DÉ LA GANA! —exclamó Luly.

			Los dos se pusieron a saltar en el sofá. Se aburrieron dos minutos más tarde.

			—Podemos llamar a la vecina y preguntarle por alguien que no existe —propuso Luly luego—. Me sé su teléfono: mi madre lo tiene apuntado por si algún día tenemos una urgencia.

			—¿Cómo una URGENCIA? Si tuvieses una urgencia, no tendrías tiempo de llamar porque sería una urgencia… —respondió Derank pensativo.

			—Supongo que es por si nos falta sal o algo de eso.

			Luly agarró el fijo de casa y empezó a marcar los números que estaban apuntados en la nevera.

			—Espera, espera, ¿a qué vecina vas a llamar? —la interrumpió Derank quitándole el teléfono de la mano.

			—AY, no sé cómo se llama, creo que es la morena que lleva rulos en la cabeza y va con una bata a sacar la basura. —Luly le arrebató de nuevo el aparato y siguió marcando.

			—¡Ah! Esa me da mucho miedo, es la que tiene treinta gatos por lo menos… Siempre me invita a su casa a merendar cuando vengo del colegio. ¡Será tía pesada!

			El teléfono daba un tono tras otro mientras Derank parloteaba, pero nadie contestaba al otro lado. El chico se impacientaba.

			—¿Y qué le vas a decir? —dijo para luchar contra la tensión del ambiente.

			—Ay, no lo sé, ya me he puesto nerviosa. Toma el teléfono —le contestó su amiga agobiada.

			En ese momento, se oyó una voz.

			—¿Hola? Hola, llamaba para preguntar por… —Derank se interrumpió al darse cuenta de que estaba sonando el buzón de voz.

			—Oh, no, ¿y ahora qué vamos a hacer? ¡Qué aburrimiento! —le dijo Luly mientras miraba el reloj de la cocina—. ¡Pero si ya son las tres de la tarde!

			—¡Con RAZÓN tenía HAMBRE! —se sorprendió él.

			De repente empezó a llover muy fuerte. El sonido de las gotas rebotando se oía por toda la casa.

			—¡Qué guay que esté lloviendo ahora, así podremos tomar chocolate caliente! —Derank, entusiasmado, se asomó por la ventana—. Me encanta la lluvia.

			—¿Qué tendrá que ver que esté lloviendo con tomar chocolate caliente? El chocolate se toma en todo momento… ¿No lo sabías?

			—Es que sabe mejor cuando hace fresquito.

			Derank fue a la cocina a preparar la comida. Al contrario que Luly, él sabía cocinar. Le gustaba ver programas de gastronomía y sabía muchas recetas. Los postres eran su especialidad.

			—Tú quédate ahí, que ya sabemos cómo son todas tus habilidades en la cocina. Mejor no toques nada, que me lo estropeas —le advirtió Derank a Luly—. ¡Y prepárate para tomar el mejor chocolate que hayas probado en tu vida! —añadió muy orgulloso.

			Luly se quedó sentada en el sofá, escuchando la lluvia y la televisión de fondo… hasta que resonó un fuerte trueno y se apagaron todas las luces de la casa.

			Derank dejó todas las cosas en la mesa. No había tenido tiempo de preparar nada y ahora el horno y el resto de los electrodomésticos no funcionaban. Se acercó a Luly corriendo.

			—¿QUÉ HA SIDO ESO? ¿Estás bien? —preguntó Luly asustada.

			—¡No he sido yo, lo prometo! ¡Se ha ido la luz sola!

			—Ya lo sé, bobo, ha sido la tormenta.

			El temporal cada vez era más fuerte y la electricidad no volvía por más tiempo que pasaba. Luly y Derank estaban cada vez más impacientes y aburridos.

			—Oye, tú no sabrás arreglar la luz, ¿no? —interrogó Luly.

			—¿Me has visto cara de electricista? Mi padre siempre dice que hay que buscar la caja de plomos.

			—¿ESO QUÉ ES?

			—A ver. ¿Tienes alguna caja muy pesada por casa? Porque tiene que ser eso sí o sí.

			La lluvia seguía aumentando su intensidad.

			—¡JOPÉ, mis padres lo habrían arreglado enseguida, no como tú! —dijo Luly muy decepcionada.

			—Oye, que yo no tengo la culpa de que tus padres sean los campeones del escondite y quieran hacerse los graciosos, eh —le reprochó su amigo muy ofendido.

			Entonces se oyó un trueno que rebotó por toda la casa, un sonido bastante insoportable. Luly recordó en ese momento la tormenta de la noche anterior.

			—Creo que todo esto es culpa mía —confesó.

			—¿Pero cómo va a ser culpa tuya que esté lloviendo? Tampoco es para ponerse así.

			—En serio… Anoche, después de discutir con mis padres, me tumbé en la cama y deseé que no existiesen. Pero no lo decía de verdad, solamente lo dije porque estaba enfadada.

			—¿Y qué tiene eso que ver?

			—Pues que el gato me concedía tres deseos, pero yo solo me acordaba de dos. Ahora el gato ha desaparecido y nuestros padres también… ¿No es un poco extraño? —le contestó ella.

			Luly no oyó cómo el gato le concedía su último deseo, pero ahora lo había recordado todo y tenía bastantes sospechas.

			—Entonces, ¿qué hacemos? —le preguntó Derank.

			—Pues tenemos que hacer que vuelvan como sea. Yo no quería ese deseo, el gato se ha confundido.

			Luly parecía bastante apenada, pero a Derank se le ocurrió una idea.

			—Corre, ven, ya sé qué podemos hacer. ¡Ven a la habitación, corre!

			Luly y Derank subieron las escaleras a toda prisa hasta llegar al cuarto de Luly, que estaba algo desordenado del trasteo con los instrumentos escaleras abajo.

			—¿Qué haces? Ya hemos buscado aquí al gato, no va a aparecer. ¡Se ha ido!

			Luly se sentó en la cama. Derank estaba ansioso.

			—Dame TU MÓVIL, deprisa —le dijo.

			Ella le hizo caso y él, nada más tener el teléfono en su poder, lo tiró por la ventana.

			—Hala, arreglado.

			—¿Pero qué haces, mendrugo? ¡Ahora me he quedado sin móvil!

			—Si te quedas sin móvil, ya no eres famosa, el deseo se revierte y asunto resuelto.
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